
1 Sucederá entonces con el 
reino de los cielos como 
lo que sucedió en una 
boda: diez muchachas 
tomaron sus lámparas de 
aceite y salieron a recibir al 
novio.   2 Cinco de ellas eran despreocupa-
das y cinco previsoras. 3 Las despreocupa-
das llevaron sus lámparas, pero no llevaron 
aceite para llenarlas de nuevo; 4 en cambio, 
las previsoras llevaron sus botellas de 
aceite, además de sus lámparas. 5 Como el 
novio tardaba en llegar, les dio sueño a 
todas, y por fin se durmieron. 6 Cerca de la 
medianoche, se oyó gritar: “¡Ya viene el 
novio! ¡Salgan a recibirlo!” 7 Todas las mu-
chachas se levantaron y comenzaron a pre-
parar sus lámparas.  8  Entonces las cinco 
despreocupadas dijeron a las cinco previ-
soras: “Dennos un poco de su aceite, 
porque nuestras lámparas se están 
apagando.” 9 Pero las muchachas previso-
ras contestaron: “No, porque así no alcan-
zará ni para nosotras ni para ustedes. Más 
vale que vayan a donde lo venden, y com-
pren para ustedes mismas.”  10  Pero mien-
tras aquellas cinco muchachas fueron a 
comprar aceite, llegó el novio, y las que 
habían sido previsoras entraron con él en la 
boda, y se cerró la puerta. 11 Después llega-
ron las otras muchachas, diciendo: “¡Señor, 
señor, ábrenos!” 12 Pero él les contestó: “Les 
aseguro que no las conozco.” 13 Manténgan-
se ustedes despiertos añadió Jesús, porque 
no saben ni el día ni la hora.

31  Cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los santos ángeles con él, en-
tonces se sentará en su trono de gloria, 32 y 
serán reunidas delante de él todas las na-
ciones; y apartará los unos de los otros, 
como aparta el pastor las ovejas de los 
cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda.  34 Entonces el 
Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos 
de mi Padre, heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del 
mundo. 35 Porque tuve hambre, y me disteis 
de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnu-
do, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; 
en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, y te susten-
tamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y 
cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o 
desnudo, y te cubrimos?  39  ¿O cuándo te 
vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a 
ti?  40  Y respondiendo el Rey, les dirá: De 
cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a 
uno de estos mis hermanos más pequeños, 
a mí lo hicisteis. 41 Entonces dirá también a 
los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y 
sus ángeles. 42 Porque tuve hambre, y no me 
disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de 
beber;  43  fui forastero, y no me recogisteis; 
estuve desnudo, y no me cubristeis; enfer-
mo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 En-
tonces también ellos le responderán dicien-
do: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, se-
diento, forastero, desnudo, enfermo, o en la 
cárcel, y no te servimos? 45 Entonces les res-
ponderá diciendo: De cierto os 
digo que en cuanto no lo hi-
cisteis a uno de estos más 
pequeños, tampoco a mí lo 
hicisteis.  46  E irán estos al 
castigo eterno, y los justos a 
la vida eterna.

14 También el reino del cielo puede ilustrarse 
mediante la historia de un hombre que 
tenía que emprender un largo viaje. Reunió 
a sus siervos y les confió su dinero mientras 
estuviera ausente.  15  Lo dividió en propor-
ción a las capacidades de cada uno. Al pri-
mero le dio cinco bolsas de plata; al segun-
do, dos bolsas de plata; al último, una bolsa 
de plata. Luego se fue de viaje. 16  El siervo 
que recibió las cinco bolsas de plata co-
menzó a invertir el dinero y ganó cinco 
más. 17 El que tenía las dos bolsas de plata 
también salió a trabajar y ganó dos 
más.  18  Pero el siervo que recibió una sola 
bolsa de plata cavó un hoyo en la tierra y allí 
escondió el dinero de su amo. 19 Después de 
mucho tiempo, el amo regresó de su viaje y 
los llamó para que rindieran cuentas de 
cómo habían usado su dinero. 20 El siervo al 
cual le había confiado las cinco bolsas de 
plata se presentó con cinco más y dijo: 
“Amo, usted me dio cinco bolsas de plata 
para invertir, y he ganado cinco más”. 21 El 
amo lo llenó de elogios. “Bien hecho, mi 
buen siervo fiel. Has sido fiel en administrar 
esta pequeña cantidad, así que ahora te 
daré muchas más responsabilidades. ¡Ven 
a celebrar conmigo!.
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1 Soy previsor y espero 
Su venida

2 Soy de los que 
multiplican talentos
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3 Sirvo a Jesús al servir 
a las personas
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24 »Por último se presentó el siervo que tenía 
una sola bolsa de plata y dijo: “Amo, yo 
sabía que usted era un hombre severo, que 
cosecha lo que no sembró y recoge las co-
sechas que no cultivó.  25  Tenía miedo de 
perder su dinero, así que lo escondí en la 
tierra. Mire, aquí está su dinero de vuelta”. 
26 »Pero el amo le respondió: “¡Siervo perver-
so y perezoso! Si sabías que cosechaba lo 
que no sembré y recogía lo que no 
cultivé, 27 ¿por qué no depositaste mi dinero 
en el banco? Al menos hubiera podido obte-
ner algún interés de él”. 28 »Entonces ordenó: 
“Quítenle el dinero a este siervo y dénselo al 
que tiene las diez bolsas de plata.  29  A los 
que usan bien lo que se les da, se les dará 
aún más y tendrán en abundancia; pero a 
los que no hacen nada se les quitará aun lo 
poco que tienen.  30  Ahora bien, arrojen a 
este siervo inútil a la oscuridad de afuera, 
donde habrá llanto y rechinar de dientes”.
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